
Hay manchas que parecen pequeñas, casi anecdóticas, hasta que un mes después vuelven a salir en la

misma esquina del dormitorio. Primero una sombra gris. Luego un cerco oscuro detrás del armario. Más

tarde, ese olor a humedad en piso de alquiler que se pega a la ropa limpia y te avisa de que el problema

nunca se fue del todo. Cuando el moho reaparece, la clave ya no es solo limpiar. La clave es dejar rastro.

Quien ha pasado por esto sabe que la frustración no suele venir de una sola pared negra, sino de la

sensación de estar repitiendo la misma conversación una y otra vez. “Ya se pintó”. “Ya vino un operario”.

“Ventila más”. “Eso será condensación”. Mientras tanto, la recaída sigue su curso. Por eso conviene cambiar

el enfoque: en vez de discutir de memoria, hay que documentar hechos, fechas, reparaciones y

reapariciones con calma y precisión.

Si estás lidiando con moho en piso de alquiler, este punto marca una diferencia enorme. No es lo mismo

decir “ha vuelto a salir” que poder enseñar una secuencia clara de fotos, mensajes, partes de reparación y

fechas. Ahí es donde una queja se convierte en una reclamación seria.

Cuando el moho vuelve, ya no hablamos de una mancha aislada

Una recaída no es solo una segunda mancha. Es una pista. Puede indicar que la reparación fue superficial,

que se atacó el síntoma pero no la causa, o que hay varios factores mezclados: filtración, puente térmico,

condensación persistente o una fuga mal resuelta. En la práctica, muchas veces se pintan techos, se aplica

fungicida y se da el asunto por cerrado. Queda bonito una semana. Luego vuelve el mismo dibujo, casi en el

mismo lugar, y ya no hay forma de fingir que era solo un accidente puntual.

En un alquiler, esto importa por dos motivos. El primero es la salud y la habitabilidad. El segundo, más

prosaico pero igual de importante, es determinar responsabilidades. La pregunta sobre quién paga la

humedad en un piso de alquiler no se resuelve por intuición ni por enfado. Se resuelve mejor cuando se

puede probar qué pasa, desde cuándo pasa y qué se hizo para arreglarlo.

En mi experiencia, los conflictos empeoran cuando ambas partes hablan en términos vagos. El inquilino dice

que la casa “está fatal”. El propietario responde que “eso es por tender dentro”. Ninguna de esas frases

ayuda. Lo que ayuda es algo mucho más sencillo: “el 12 de enero apareció una mancha de 15 centímetros en

la esquina noreste del dormitorio; el 3 de febrero vino el operario y aplicó pintura antihumedad; el 21 de

marzo reapareció una zona de 30 centímetros con moho visible”.

Ese nivel de detalle ordena el problema y baja la temperatura emocional. Y eso, curiosamente, suele facilitar

soluciones más rápidas.

La diferencia entre limpiar, reparar y resolver

Aquí hay un matiz importante. Limpiar no es reparar, y reparar no siempre es resolver. Un trapo con lejía

puede quitar la apariencia del moho durante unos días. Pintar puede taparlo unas semanas. Incluso cambiar

el yeso puede no servir de mucho si detrás sigue entrando agua o si la superficie continúa alcanzando

temperaturas donde la condensación aparece de forma constante.

Cuando alguien pregunta humedad piso alquiler qué hacer, yo suelo responder con otra pregunta: ¿qué se

ha hecho exactamente hasta ahora? No es lo mismo que hayan pintado sin más a que hayan abierto pared,

revisado bajantes o sellado una fisura exterior. Tampoco es lo mismo una vivienda con moho alrededor de

una ventana mal aislada que una con filtración desde la cubierta o una fuga del vecino de arriba.



En los desperfectos por humedad alquiler, ese detalle técnico cambia por completo la conversación. Si el

origen está en elementos estructurales, cubiertas, fachadas, bajantes comunes o instalaciones cuya

conservación no depende del inquilino, la responsabilidad suele orientarse hacia la propiedad o, a veces,

hacia la comunidad o un tercero. Si hablamos de hábitos de uso, ventilación escasa, muebles pegados por

completo a muros fríos o secado sistemático de ropa en espacios sin renovación de aire, el análisis puede

complicarse. La realidad, además, a menudo tiene zonas grises. Hay casas con mal aislamiento donde un

uso perfectamente normal genera condensación con mucha facilidad. Ahí no basta con decir “ventila más”.

El error más común: esperar a que vuelva “de verdad”

Mucha gente no documenta la primera reaparición porque piensa que todavía es pronto, o porque quiere

evitar conflicto, o porque confía en que esta vez sí quedará arreglado. Es comprensible. Nadie quiere vivir

pendiente de la pared del pasillo. Pero esa espera juega en contra.

El mejor momento para empezar a documentar moho alquiler es el primer día en que ves que el problema no

está resuelto. No cuando la pared ya está negra. No cuando el armario huele a sótano. No cuando tus

zapatos tienen puntitos blancos en la piel. Cuanto antes se recojan pruebas, más fácil resulta mostrar

continuidad.

Además, el moho no siempre reaparece de forma espectacular. A veces empieza como una línea fina junto al

rodapié o como pequeños puntos detrás de una mesilla. Ahí es donde una foto bien tomada y fechada vale

mucho más que una explicación larga.

Cómo registrar una recaída de manera útil, no solo aparente

La documentación buena no es dramática ni recargada. Es clara. Tiene contexto. Permite entender dónde

está el problema, cómo evoluciona y qué respuesta se dio.

Una buena práctica consiste en crear una carpeta específica en el móvil o en la nube y usar siempre el

mismo criterio. Mismo ángulo general de la habitación, una foto cercana del detalle y, si se puede, alguna

referencia de tamaño. He visto expedientes muy flojos por una razón simple: diez fotos borrosas de

manchas oscuras sin saber si eran del baño, del salón o de otro piso.

Para reclamar humedad al casero con seriedad, conviene registrar cinco cosas muy concretas:

1. Fotos generales y de detalle, con fecha visible o guardadas en un sistema que conserve metadatos.

2. Medidas aproximadas de la zona afectada, aunque sea con una cinta métrica doméstica.

3. Ubicación exacta, por ejemplo “dormitorio principal, pared exterior junto a ventana, lado izquierdo”.

4. Olor, tacto o efectos asociados, como pintura abombada, yeso blando o ropa afectada.

5. Comunicación enviada y respuesta recibida, siempre guardando capturas o correos completos.

Con eso ya se puede construir una línea temporal bastante sólida. Si además hubo operarios, partes de

trabajo o visitas técnicas, hay que guardarlo todo, incluso cuando parezca poco relevante. Muchas veces

una frase aparentemente menor, como “se aplica tratamiento superficial”, acaba explicando por qué el

problema regresó.

El valor de una línea temporal sencilla



No hace falta hacer un dosier de treinta páginas, aunque a veces acaba saliendo casi solo. Basta con una

cronología corta y limpia. Fecha de detección, fecha de aviso, fecha de visita, fecha de reparación, fecha de

recaída. Así de simple.

Por ejemplo, imagina esta secuencia. En noviembre aparecen manchas en la pared del salón. Se avisa por

WhatsApp al propietario el mismo día. En diciembre va un pintor, limpia y repinta. En enero reaparece el

moho, ahora más alto y también detrás del sofá. En febrero un fontanero revisa y no encuentra fuga interna.

En marzo, después de lluvias fuertes, la pared vuelve a humedecerse al tacto. Esa cronología ya sugiere

algo. No demuestra por sí sola el origen, pero apunta más a una entrada de agua o a un problema de

cerramiento que a una simple falta de ventilación.

Ese matiz es muy valioso en una relación moho alquiler inquilino propietario, porque ayuda a salir del terreno

de las opiniones. Cuando el propietario ve un patrón claro, es más fácil que entienda que no se trata de una

queja ocasional, sino de un defecto persistente.

Qué mensajes conviene enviar, y cuáles es mejor evitar

Cuando aparece una recaída, el tono importa. Ser firme no exige ser agresivo. De hecho, los mensajes más

útiles suelen ser sobrios y bastante prácticos. Algo como: “Buenos días. Tras la reparación realizada el 14 de

febrero, ha reaparecido humedad con moho en la pared del dormitorio. Adjunto fotos tomadas hoy, 28 de

marzo. La zona afectada mide aproximadamente 40 por 25 centímetros y vuelve a haber olor a humedad. Os

pido por favor una revisión del origen y una solución definitiva”.

Ese tipo de redacción funciona bien porque deja constancia de tres cosas: que el problema persiste, que ya

hubo una intervención previa y que se solicita una revisión de la causa, no solo un repintado. Si lo envías por

un medio que permita prueba, mejor. Correo electrónico, burofax si la situación se complica, o mensajería

guardando capturas completas con fecha y hora.

Lo que suele empeorar el panorama son los mensajes impulsivos. “Esto es inhabitable”, “me estáis

engañando”, “os voy a denunciar mañana”. Puede que el enfado sea comprensible, pero ese tono rara vez

mejora la respuesta. Hay tiempo para escalar, si hace falta. Primero conviene construir bien el expediente.

Reparación superficial o reparación de origen



Esta distinción merece su propio espacio porque es el corazón del problema. Si tras una intervención el

moho vuelve al poco tiempo, conviene pedir expresamente que se revise el origen. Esa palabra, origen,

cambia mucho la conversación.

En una vivienda, el origen de la humedad puede estar dentro o fuera de la pared, arriba, abajo o al otro lado.

Puede venir de una bajante comunitaria, una fisura en fachada, un sellado deficiente en una ventana, una

tubería oculta, una cubierta mal impermeabilizada o un puente térmico. También puede haber condensación

favorecida por una combinación mala de aislamiento, ventilación real y uso cotidiano. Por eso, cuando se

limita todo a “te volvemos a pintar”, se está aplazando el conflicto.

He visto casos donde el yeso se rehízo tres veces en dos años, con facturas pequeñas y resultados nulos,

hasta que por fin se revisó la fachada exterior y apareció una grieta por donde entraba agua cada vez que

llovía de cierta forma. También he visto lo contrario, paredes acusadas de filtración cuando el verdadero

problema era un dormitorio diminuto, orientado al norte, con un armario de cuerpo completo pegado a un

muro muy frío y una vivienda con renovación de aire escasa. La alegría, aquí, está en hacer las cosas bien,

no en adivinar.

Quién paga la humedad en un piso de alquiler, sin simplificar demasiado

La pregunta es legítima y muy frecuente: quién paga la humedad en un piso de alquiler. La respuesta corta

es que depende del origen y del tipo de actuación necesaria. La conservación de la vivienda para servir al

uso pactado no se resuelve igual que el desgaste por uso ordinario o que los daños provocados por una

conducta negligente.

Si la humedad deriva de un defecto constructivo, una avería de instalaciones que corresponde mantener a la

propiedad, una filtración desde cubierta, fachada o elementos comunes, lo normal es que el inquilino no

asuma el coste de la reparación estructural. Otra cosa distinta es si el moho aparece por una conducta

claramente inadecuada y sostenida, aunque incluso ahí conviene prudencia. Muchas veces se culpa

demasiado deprisa al inquilino por “no ventilar”, como si todas las viviendas ofrecieran la misma capacidad

de secado y renovación de aire. No es así.

En asuntos de moho en piso de alquiler, la atribución de responsabilidad mejora mucho cuando hay pruebas

del contexto. Temperaturas, lluvia coincidente, ubicación de las manchas, repetición tras obras, aparición en

paredes exteriores, daños paralelos como pintura ampollada o yeso deshecho. Todo eso perfila mejor el

caso que una discusión abstracta sobre hábitos domésticos.

Cómo influye tu propio uso de la vivienda, aunque no sea la causa
principal

Conviene decirlo con honestidad: aunque el origen principal no sea tuyo, tu uso de la vivienda puede influir

en la evolución del problema. Separar un armario unos centímetros de una pared fría, ventilar de forma

eficaz después de duchas o cocinado, evitar secar grandes coladas en habitaciones cerradas, o usar

deshumidificación cuando el ambiente es muy cargado puede reducir el daño. Esto no exonera una

patología constructiva, pero sí muestra buena fe y ayuda a frenar el deterioro.

Además, si el conflicto escala, demostrar que has mantenido un uso razonable de la vivienda te coloca en

mejor posición. No hace falta obsesionarse ni convertir la casa en un laboratorio. Basta con ser sensato y, si

el propietario insiste en atribuir todo a condensación por uso, responder con hechos y no con orgullo.



Señales de que ya no basta con una conversación informal

Hay un momento en que la cadena de favores, llamadas y promesas se agota. No siempre llega, pero

cuando llega se nota. Las manchas vuelven, las visitas técnicas no dejan nada por escrito, pasan semanas

sin respuesta o la única solución ofrecida es volver a pintar.

En esa fase, lo útil suele ser dar un paso más formal. No como amenaza teatral, sino como método de orden.

Un requerimiento escrito, claro y fechado, con fotos adjuntas y referencia a las reparaciones previas, suele

tener más efecto que quince mensajes sueltos. Si la vivienda sufre daños relevantes, si el moho afecta a

ropa o mobiliario, o si la habitabilidad empeora de verdad, conviene valorar asesoramiento profesional para

revisar opciones concretas según tu caso.

Un detalle práctico: guarda también los gastos asociados, aunque sean modestos. Productos de limpieza

específicos, fundas antihumedad, pequeñas reposiciones, incluso recibos de lavandería si algo quedó

afectado. No siempre serán reclamables, pero si nunca se guardan, desde luego no podrán acreditarse.

Un método realista para documentar sin vivir pendiente del problema

La documentación no debería comerse tu vida. He visto a personas sacar quince fotos al día de la misma

pared y terminar agotadas. Hace falta equilibrio. Si no hay cambios visibles, una frecuencia semanal puede

bastar. Si acaba de llover fuerte o se produjo una nueva reaparición, entonces sí tiene sentido registrar ese

momento. La constancia vale más que el exceso.

Una rutina razonable puede ser esta:

1. Haz una tanda inicial completa cuando detectes la recaída.

2. Envía aviso el mismo día o al siguiente, por escrito.

3. Registra cada visita o intervención, con fecha y breve nota.

4. Repite fotos tras lluvias, cambios de temperatura o nuevas manchas.

5. Cierra cada episodio guardando respuesta, facturas o partes de trabajo.

Esto evita dos extremos igual de malos: no documentar nada o convertirte en vigilante permanente de una

esquina del salón. Lo importante es que, si dentro de tres meses te piden “pruebas de que volvió a salir”, no

dependas de la memoria.

Qué hacer si han pintado varias veces y el moho siempre vuelve

Cuando hay dos o tres reparaciones superficiales seguidas y el problema reaparece, ya existe un patrón. En

ese punto, lo más sensato es escribir indicando que las actuaciones previas no han resuelto la incidencia y

solicitando una revisión técnica del origen. Esa frase, bien expresada, tiene mucho peso.

Puedes explicar que el tratamiento aplicado hasta ahora ha sido insuficiente, aportar la secuencia de

recaídas y pedir una intervención orientada a la causa. No hace falta usar grandes palabras. La fuerza está

en la repetición documentada. “Reparado el desperfectos por humedad alquiler 10 de enero, recaída

detectada el 2 de febrero. Reparado el 18 de febrero, recaída detectada el 22 de marzo.” Dos líneas así

desmontan muchos discursos evasivos.

Si además las manchas siguen un patrón claro, por ejemplo aparecen tras lluvia o en un único paño exterior,

dilo. Si por el contrario salen en baño y dormitorios a la vez, con cristales muy empañados y esquinas frías,

dilo también. No se trata de hacer de perito, sino de aportar observaciones útiles.

https://en.wikipedia.org/wiki/?search=desperfectos%20por%20humedad%20alquiler


Moho, salud y desgaste cotidiano

Sin dramatizar, conviene tomarse en serio el impacto diario. Vivir con olor constante a humedad en piso de

alquiler desgasta mucho más de lo que parece. Afecta al descanso, a la ropa, a libros, a muebles y a esa

sensación básica de estar bien en casa. El moho no siempre provoca el mismo efecto en todas las personas,

pero ignorarlo durante meses rara vez mejora la convivencia con la vivienda.

Por eso me gusta insistir en algo positivo: registrar bien una recaída no es un gesto burocrático, es una

forma de cuidarte. Te ayuda a dejar de depender de recuerdos borrosos, evita discusiones circulares y

mejora las posibilidades de que se adopte una solución de fondo. Incluso cuando la relación con la

propiedad es buena, la documentación ordenada beneficia a todos. Reduce malentendidos, aclara tiempos y

separa hechos de impresiones.

La ventaja de ser metódico sin perder la calma

Hay inquilinos que temen parecer exagerados si documentan demasiado, y propietarios que se ponen a la

defensiva en cuanto oyen la palabra “reclamación”. Sin embargo, en la práctica, el tono más eficaz suele ser

el más sereno. Describir, fechar, adjuntar y pedir revisión. Nada más, y nada menos.

Si el moho vuelve, no empieces desde cero cada vez. Recupera el historial anterior, enlaza la nueva recaída

con la reparación previa y muestra continuidad. Esa pequeña disciplina cambia por completo la posición del

inquilino. Ya no estás diciendo “creo que esto sigue mal”. Estás diciendo “aquí está la secuencia de un

problema no resuelto”.

Y esa diferencia, que parece pequeña, suele ser la que mueve de verdad una reparación bien hecha.

Cuando por fin se resuelve, también conviene dejar constancia

Este cierre muchas veces se olvida. Si finalmente hacen una intervención eficaz, guarda igualmente la

documentación. Fecha de obra, qué se hizo, quién vino, cuánto tiempo pasó hasta comprobar que no

reaparecía. No por desconfianza permanente, sino porque las viviendas tienen memoria. Meses después

puede surgir otra incidencia y agradecerás saber si se rehízo un sellado, si se sustituyó una tubería o si

simplemente se aplicó pintura aislante.

Además, dejar constancia de que el problema se resolvió también es una buena noticia, y eso merece su

sitio en el expediente. No todo tiene que ser conflicto. A veces una buena documentación acelera justo lo

que todos querían desde el principio: identificar el origen, arreglarlo de verdad y volver a vivir sin mirar la

pared cada mañana.

Si hoy tienes una pequeña mancha y sospechas que es la misma de siempre, empieza por ahí. Haz la foto.

Anota la fecha. Revisa moho propietario qué se hizo la última vez. Envía un aviso claro. Parece poca cosa,

pero en los casos de humedad piso alquiler qué hacer, esa cadena sencilla marca la diferencia entre convivir

con el problema y empujar, por fin, hacia una solución real.

https://nomoho.es/guias/moho-humedad-alquiler-quien-responde/

